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Hace tres años iniciamos este grupo dirigido por María Paz 
Arellano para supervisar adolescentes. El grupo ha tenido 

transformaciones, pensemos no sólo en los integrantes, sino en 
el trabajo que realizamos con nuestros pacientes a través de la 
experiencia de aprendizaje que ha propiciado la actitud inves-
tigadora, actitud que buscamos mantener como veleta en las 
supervisiones, para así sostener tanto la función analítica como 
la fuerza pulsional que implica el trabajo con adolescentes.

Reflexionando en las diferencias y similitudes en el trabajo 
con adultos y niños, hemos navegado juntas por las aguas del 
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resurgimiento del complejo de Edipo, 
por los tornados del paso de la sexuali-
dad infantil a la adulta que rompen con 
la calma aparente del periodo de laten-
cia, soportando las turbulencias cau-
sadas por las tormentas de los duelos 
por el cuerpo infantil y los padres de la 
infancia, así como las angustias del fu-
turo y de desprotección que surgen en 
el trayecto hacia conquistar su subjeti-
vidad y su potencia para la vida.

Para atravesar los duelos de la ado-
lescencia y lograr el hallazgo del sustitu-
to (Aryan, 2009), es necesaria la elabo-
ración de las experiencias del complejo 
de Edipo, de modo que se encuentre 
un objeto que tenga las características 
necesarias para realizar la transforma-
ción que viene como consecuencia de 
todo proceso de duelo bien realizado. El 
analista se transforma en un objeto que 
sostiene narcisisticamente al pacien-
te y en donde se depositan los afectos 
perseguidores que lo invaden. Asimis-
mo, para que los adolescentes puedan 
desasirse de las satisfacciones obteni-
das de las figuras parentales infantiles 
y acceder a una vida exogámica adulta, 
es imprescindible la renuncia y la resig-
nificación de tales gratificaciones, de no 
lograrse, se corre el riesgo de naufragar 
en fantasías megalómanas y utilizar 
como faro ilusorio objetos internos om-
nipotentes, omniscientes e irreales. El 
adolescente quedaría así pobremente 
insertado en la realidad, “no viven den-
tro de la familia ni entre sus pares” (Ar-
yan, 2009, 161). A continuación presen-
taremos algunas viñetas que ilustran las 
reflexiones que han surgido durante la 
odisea que compartimos.

Gabriela es una joven de 22 años, 
con antecedentes de depresión en la 
pubertad, víctima de bullying desde la 
infancia, aislada por fuertes ansieda-
des y miedos, solía quedarse dormida 
en clases sin poder controlarlo, por lo 
que decidió estudiar su carrera en lí-
nea y ha mantenido su tratamiento a 
distancia. En cuatro años de análisis, 
pasó de dos sesiones a una y a no en-
cender su cámara porque no toleraba 
verse. En la contratransferencia, la te-
rapeuta sentía que si apagaba su pro-
pia imagen (manteniendo un encuadre 
convencional) se rompería la conexión 
que habían podido construir y que ella 
podía tolerar. Durante los primeros dos 
años, Gabriela se quedaba dormida 
antes de las sesiones, llegaba tarde o 
se ausentaba, lo cual ha ido desapa-
reciendo a lo largo del tratamiento. 
Cuando se habló sobre la importancia 
de verla en la pantalla —no sólo escu-
charla ni ver imágenes de persona-
jes—, hubo movimientos importantes: 
su cámara se “compuso” y cuando la 
volvió a ver su analista sintió gusto al 
encontrarla diferente: ahora parecía 
menos una niña asustada y más una 
joven que aparentaba menor edad, 
pero más vital y curiosa. Su problemá-
tica cambió hacia el mundo externo y 
no sólo respecto a su desvitalización y 
a su entorno matriarcal, aunque su ma-
dre aparecía constantemente durante 
las sesiones, siempre al acecho. 

Recientemente ha comenzado a 
escribir cuentos para ser entendida 
y entenderse, en ellos ilustra su con-
flicto, el atrapamiento materno y sus 
deseos: la salida a la exogamia vs. el 
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regreso a la fusión. En este sentido, 
Tabbia (2023) plantea que existen fic-
ciones que abren la puerta al mundo; 
ficciones que representan enlaces con 
universos simbólicos que permiten la 
búsqueda de respuestas ante las pre-
guntas fundamentales de la existencia. 
En este caso, la ficción permite crea-
ciones “depresivas”, en las que puede 
reconocerse la realidad del objeto, del 
conflicto interno y del deseo. La escri-
tura le ha permitido a Gabriela com-
partir con el grupo de pares. Viñeta: 
“me di cuenta de que tengo buenos 
amigos, que se preocupan por mí y me 
quieren”. Se ha abierto más al mundo 
que vive menos hostil y amenazante. 
Parece que ahora existe la dupla ana-
lítica en su mundo y pueden existir 
otros. Han ido apareciendo personajes 
literarios que siente como propios y 
sobre los cuales desea escribir. Ahora 
desea ser leída y entendida: conectar 
con otros saliendo de su aislamiento. 

En el caso de Marina de 21 años, la 
situación familiar le ha dificultado cual-
quier vínculo exogámico. Llegó a consul-
ta sumamente angustiada, al borde del 
colapso, ya que ha presenciado varios 
episodios psicóticos de su madre en los 
que se ha sentido rebasada, identificán-
dose con ella en muchos momentos y 
con culpa ante el deseo de diferenciarse. 
Con el apoyo del padre, decidió iniciar 
un tratamiento. Tímida en extremo, se 
sentía desolada, ensimismada y llena de 
angustia. Analista y paciente, navegan 
un poderoso huracán lleno de destruc-
tividad, confusión y culpa donde chocan 
el deseo de tener una madre “normal” 
y el duelo que implica no tenerla, la pa-

ciente se debate entre su existencia o la 
de la madre a quien procura mantener 
viva desdibujándose como un fantasma, 
ajena al placer de vivir. Lo siniestro en 
sesiones, aparecía en la vivencia con-
tratransferencial una y otra vez, como 
el pasaje al inframundo en la Odisea, en 
donde la analista irrumpe con vitalidad 
para producir sentido ante la fuerza de 
la pulsión de muerte.

Marucco (2021) plantea que el psi-
quismo se conforma en el encuentro 
de la pulsión con el Otro, donde el su-
jeto se identifica, en este sentido, lle-
vamos dentro nuestro, una tendencia 
a la identificación primaria activa, que 
conforma al yo y a una identificación 
primaria pasiva, que es el otro yo, que 
responde a deseos ajenos. El Otro, no 
sólo ama, odia. Freud en Lo siniestro, 
dice: “lo siniestro aparece y provoca 
en el psiquismo humano un enérgico 
mentís frente a la muerte”, si los padres 
son sádicos y odian al niño, este pro-
duce una desmentida de la agresión lo 
cual queda incluido como una identifi-
cación con “un monstruo” dentro de él, 
así lo siniestro ocurre en los primeros 
encuentros frente al desamparo, pre-
vio al Edipo. En estos casos, más que 
resistencia hay un vacío psíquico, por 
lo que la apuesta libidinal del analista 
y el uso de su creatividad, son impres-
cindibles: lo que cura es el vínculo en el 
trabajo en el aquí y ahora. En el caso 
de Marina, esta apuesta libidinal va ge-
nerando un cambio, a partir del trabajo 
analítico, profundiza en su mundo in-
terno, en su propia locura/crisis adoles-
cente en la que enfrenta una confusión 
terrible que la deja por momentos muy 
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angustiada y en otros, desvitalizada. Se 
notan en ella, esfuerzos por investir la 
presencia de la analista, regresa al con-
sultorio como un colibrí para tomar un 
poco de néctar y como el colibrí, Mari-
na necesita alimentarse constantemen-
te por el desgaste libidinal que implica 
conectar con otros objetos al tener una 
madre muy presente en su ausencia. 

Además de lo siniestro, la mayoría 
de las veces la contratransferencia se 
convertía en un estado intenso de so-
por y somnolencia. Con pacientes ais-
lados y desvitalizados, el analista sos-
tiene el tratamiento con recursos como 
la imaginación, el análisis personal y en 
este caso, el sostén del grupo de super-
visión, necesarios para mantener vivas 
las sesiones, además de la perseveran-
cia que requieren estos adolescentes 
que al conservar una distancia en el en-
cuentro, producen la sensación contra-
transferencial de inexistencia y desvalo-
rización por la desinvestidura. Situación 
que puede producir el aburrimiento del 
analista como respuesta a la desinvesti-
dura de la que es objeto, desvistiendo a 
su vez, al paciente, coartando la posibi-
lidad de transformación (Tabbia, 2021). 
Asumir la vivencia contratransferencial 
como comunicación que demanda la 
presencia viva del analista como objeto, 
posibilita la esperanza de un nuevo en-
cuentro y nuevos caminos. 

A diferencia del trabajo con adultos, 
con los adolescentes la dependencia 
real y psíquica hacia los padres nos co-
loca como destinatarios de una transfe-
rencia múltiple, que complejiza nuestro 
trabajo, este fue el caso con Álex, un 

adolescente de 13 años que llegó a con-
sulta por sentimientos de ansiedad y 
angustia debido a una posible mudan-
za. Varios acontecimientos relatados 
durante las sesiones y algunas actua-
ciones en el pago por parte de la madre 
del paciente, pusieron sobre el campo 
analítico, transferencias y contratrans-
ferencias de enojo y culpa, lo que dejó 
ver la patología familiar con tintes per-
versos y psicopáticos. Se colocó así 
en entredicho la función de la analista 
y el deseo de análisis del paciente. Al 
concluir este periodo del tratamiento, 
Álex llegó con un cuadro pintado por él 
como pago por el análisis, reconocien-
do una deuda simbólica e intentando 
reparar el vínculo terapéutico.

Al poco tiempo regresó deseando 
continuar una vez por semana con los 
honorarios regulares de la analista, la 
interpretación del manejo psicopático 
posibilitó que Álex retomara su trata-
miento por un año más, haciéndose car-
go del pago de las sesiones de manera 
indirecta. El trabajo analítico se enfocó 
en disminuir la confusión, las escisio-
nes y la desmentida con que cubría las 
agresiones y manejos psicopáticos de 
la familia. No obstante, en este periodo 
los padres se separaron y la madre sin 
consultar, planeó la mudanza de Álex y 
su papá al edificio donde se encontra-
ba el consultorio. Los límites del aná-
lisis se desdibujaron aún más, a pesar 
de los esfuerzos de interpretación, en 
contratransferencia la analista se sentía 
invadida e invalidada al igual que Álex. 
Gracias a la supervisión y al análisis 
personal, la analista decidió hacer un 
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corte, interpretando al paciente junto 
con su madre, la falta de límites y el en-
actment que imposibilitaba el análisis. 
Esta intervención, propició el espacio a 
la diferenciación y a la entrada del pen-
samiento, Álex entendió el porqué del 
límite posibilitando la esperanza de un 
encuentro futuro en otras circunstan-
cias y otro encuadre, hay que resaltar 
que el acto analítico tiene que ver con 
dar la posibilidad de que el paciente se 
rescate como sujeto, ya que mientras 
se está en la posición de objeto, no hay 
posibilidad creativa, ni de vínculo.

Sabemos que el exceso de actuación 
imposibilita el pensamiento. Tristán de 
12 años acudió a terapia debido a que 
su madre descubrió mensajes en su ce-
lular sobre conductas sexuales con una 
chica de la misma edad, esto ocasionó 
que terminara el ciclo escolar desde 
casa. Al principio, Tristán hablaba muy 
poco en las sesiones, pero un domingo 
en la tarde, después de una pelea con 
sus padres, le pidió a su analista hablar 
por mensaje, iniciando un acercamien-
to distinto y de mayor confianza, permi-
tir este tipo de acercamiento, posibilitó 
la expresión de sentimientos de ansie-
dad y enojo hacia sus padres.

Tristán mencionó sentirse más feliz 
desde que no iba a la escuela, ahora 
pasa tiempo con algunos chicos pati-
nadores, con los que salta y hace trucos 
peligrosos sin protección, aflorando así 
una fantasía megalomaníaca que nie-
ga su vulnerabilidad y la necesidad de 
límites, afecto y contención, es un chi-
co demasiado suelto que se vive como 
adolescente grande. 

Viñeta
A: ¿Te acuerdas de qué es la omnipo-
tencia?

P: No. 
A: Es cuando alguien cree que todo 

lo puede, que no le va a pasar nada. 
P: (Sonríe) Ese soy yo. Pero es que 

casi no me caigo. 
A: Desde que te conozco te has caí-

do como tres o cuatro veces y llegas 
todo raspado. 

P: ¡Ah, sí!, pero no me pasa nada. 
En su fugaz tratamiento pudo con-

tactar con la analista a su manera, pero 
no se pudo establecer un setting que 
pudiera contener a Tristán ni crear con-
ciencia de enfermedad en él o en sus 
padres.

Contratransferencialmente, la an-
gustia que ni Tristán ni los padres reco-
nocían, la analista la experimentaba al 
tratar de advertirle los riesgos a los que 
se exponía. Al final del tratamiento, Tris-
tán se negó a usar un casco, sin embar-
go, consideró la idea, aunque muy leja-
na, tan lejana como usar una bicicleta 
con frenos. La decisión de terminar el 
tratamiento fue de él, los padres no ob-
jetaron tampoco, ya que no podían re-
conocer el riesgo de la conducta de su 
hijo. ¿Qué significaría para él continuar 
con el tratamiento? Por un lado, duelar 
su imagen omnipotente, luego tomar 
el cuidado de la analista, que a su vez, 
significaría reconocer el descuido de 
sus padres y admitir el límite al “todo 
lo puedo”.

A manera de cierre y observando 
la experiencia del trabajo con estos 
pacientes, podemos pensar en que la 
posibilidad de ayudar al adolescente 
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a advenir sujeto, implica la paciencia y 
creatividad del analista, desde construir 
el vínculo hasta atravesar los duelos que 
implican también psíquicamente al ana-
lista ya que, citando a Freud, no se pue-
de curar “in absentia o in Effigie” (1912). 
Ofrecemos al adolescente nuestra figu-
rabilidad para poder representar, simbo-
lizar y jugar. ¿Quién es el psicoanalista 
de adolescentes? Es una boya que guía 
en la tormenta, un sostén, el viento que 
impulsa cuando el conflicto paraliza; 
el límite, el que sostiene las preguntas 
mientras el adolescente construye sus 
respuestas y aquel que cuida el mundo 
interno de esos chicos en tránsito hacia 
construir su proyecto de vida. 

Las dificultades y posibilidades del 
trabajo en transferencia con adoles-
centes y sus padres plantea múltiples 
retos al trabajo analítico, estos ejem-
plos nos hicieron preguntarnos sobre 
la importancia del impulso al creci-
miento presente en cada paciente, ya 
que a quien le apostamos es al ado-
lescente para que pueda librar sus 
propias batallas o navegar sus propios 
mares. Observamos también que en el 
establecimiento y cuidado del encua-
dre los padres reales importan, no sólo 
en lo concreto, sino desde su propia 
conflictiva inconsciente y lo deposita-
do en el hijo, en donde muchas veces 
se puede observar un exceso de pre-
sencia o exceso de ausencia.

Para el adolescente es imprescin-
dible la función paterna, requiere la re-
ferencia simbólica, ya sea para retarla, 
transgredirla y después, hacerla suya, 
pero hoy en día para muchos adoles-

centes, existe una falta de límite al de-
seo de la madre y una débil función pa-
terna. Los retos que observamos en la 
actualidad como analistas nos remiten 
a lo que Recalcati (2014) propone como 
complejo de Telémaco, conflicto que 
surge ante la ausencia de la función pa-
terna en la sociedad actual, es decir, la 
ausencia de la ley y límite que prohíbe 
el incesto y propicia la salida exogámi-
ca. Lo anterior, no suprime la relevancia 
del complejo de Edipo, sino que com-
plejiza aún más su estructuración en un 
momento tan crucial y turbulento como 
lo es la pubertad y adolescencia. 

Encontramos que nuestro trabajo con 
adolescentes comparte muchas similitu-
des con la Odisea, inicia con la inquie-
tud de Telémaco y con la palabra que lo 
impulsa al encuentro con su padre para 
poner orden en Ítaca, búsqueda que se 
relaciona con las incertidumbres del via-
je de la vida y la necesidad de asumirse 
sujeto para navegar su propia aventura. 
Méntor es aquel que acompaña a Telé-
maco en su viaje para sostener la espe-
ranza, así como nosotros analistas, viaja-
mos con nuestros pacientes y lo vivimos 
en el propio análisis y en la supervisión, 
la cual nos permite mantener la función 
analítica con la creatividad con que nos 
convoca cada paciente. El trabajo gru-
pal de supervisión nos sostiene en las 
turbulencias de la transferencia, es el 
espacio que permite otras miradas que 
nos acompañan en la odisea de cada 
sesión para sostener la incertidumbre 
que implica navegar “sin memoria y sin 
deseo”,  y dar así lugar al encuentro con 
lo inconsciente.
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